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Había una vez un médico alemán llamado Roberto Koch. Era hijo 
universidad de Gotinga. Se hizo famoso por descubrir el microbio 
causante de la tuberculosis que en aquella época se asociaba a una 
de cada siete muertes en seres humanos. No existía en esos días 
El doctor Koch siguió investigando en su laboratorio cómo se 
desarrollaban la tuberculosis y otras enfermedades infecciosas. 
Inyectaba el microbio de la tuberculosis en cuyes para observar 
como aparecían y desaparecían las lesiones. El Emperador de 
Alemania le daba dinero para comprar los cuyes y los aparatos 
que necesitaba para hacer eso.
Ocho años después anunció en una reunión grande de médicos 
que quizás, quizás, había encontrado la cura para la tuberculosis. 
Como todo el mundo vivía muy asustado por esa enfermedad la 
noticia salió en todos los periódicos y revistas del mundo. Mucha 
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gente fue a Berlín a preguntarle al doctor Koch como se curaba 
la tuberculosis. 
Él estaba un poco asustado de que la gente empezara a usar el 
remedio para todos los enfermos aún los más graves que estaban a 
punto de morir. Por eso se guardó la fórmula de cómo se preparaba 
a pesar de que las leyes del reino prohibían las medicinas secretas.
El Emperador le puso la medalla de la Gran Cruz del Águila 
Rojo y le dio más dinero. Un médico muy conocido que era un 
gran escritor y se llamaba Arthur Conan Doyle fue a visitarlo a 
su laboratorio. Ustedes deben haber leído cuentos o novelas de 
ese escritor sobre un detective muy bueno llamado Sherlock 
Koch repleta de cartas de todo el mundo pidiendo el remedio, que 
un sitio donde en esos días ocurrían muchos milagros.
Los diarios comenzaron a decir que el doctor Koch no quería dar 
la fórmula de la tuberculina pues se la había vendido en secreto a 
un gran laboratorio para que la produjera. Y que le habían pagado 
por eso mucho dinero. También contaban que necesitaba el dinero 
para separarse de su esposa y casarse con una joven llamada 
Hedwig. Luego de todos esos cuentos el doctor Koch explicó 
microbio que producía la tuberculosis e inyectándolo en pequeñas 
cantidades muy medidas. 
Y aburrido de todos los cuentos en los periódicos quería dejar 
el instituto de investigación del Emperador para trabajar sólo 
en universidades, siguiendo calladito con sus experimentos y 
enseñando. Además se separó de su esposa y se fue a Egipto de 
luna de miel con su novia Hedwig. Podríamos decir terminar 
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aquí diciendo “y fueron felices y comieron perdices” pero los 
problemas del doctor Koch siguieron.
El Emperador no lo dejó abandonar el Instituto en Berlín porque 
quería tener un instituto más famoso que otro en París dirigido 
por un químico muy sabio llamado Pasteur. Quería tener el mejor 
instituto de investigación del mundo en Alemania y podía darle 
mucho dinero para eso. Obligó entonces al Dr. Koch a quedarse 
allí.
Los médicos en sus clínicas y sanatorios estaban utilizando la 
tuberculina como tratamiento para todos los casos de tuberculosis. 
Cada cual a su manera. Y se empezaron a ver muchas reacciones, 
algunas graves y mortales. Le echaron la culpa de todo eso al 
doctor Koch. Él les dijo que les había advertido que no podían 
usar la tuberculina como locos pero no le habían hecho caso. 
Algunos dijeron que el doctor Koch había perdido su buen 
nombre y prestigio con la tuberculina. Pero él siguió trabajando 
y aunque hoy no se usa la tuberculina como tratamiento para la 
tuberculosis, se usa para saber si el paciente tiene la enfermedad 
cuando hay una reacción exagerada a ella en la piel poniéndose 
dura, roja e hinchadita. Entonces, colorín colorado este cuento se 
ha acabado.
Comentarios:
En este cuento narrado como literatura juvenil para mayores de 
12 años que quieran estudiar medicina hay muchas enseñanzas:
Cómo un médico joven de poco más de 40 años se deslumbra él 
mismo ante sus resultados de investigación y suelta a la prensa la 
noticia de un hallazgo que no ha sido estudiado completamente. 
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Cómo la prensa y la opinión pública, atemorizadas por una 
enfermedad horrible, se entusiasman desesperadamente con un 
posible tratamiento. 
Cómo los imperios, reinos y gobiernos buscan fama y poderío 
con la investigación médica. 
laboratorios que hacen mucho dinero con sus investigaciones. 
Cosa que quizás, quizás, ocurre a veces porque en realidad el 
doctor Koch se fue a Egipto con Hedwig con el dinero, premio o 
pago de la tuberculina. 
